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P R O V O C A C I O N . 

{Continuación. J 

— ¿Y qué pruebas os asisten? 
— Podría ahorrarme de admirar la circuns­

tancia de que todas las negáis de antemano; mas 
con todoj me resuelvo á deciros que mi confia n-
ra estriva en la santidad de una espontánea pro­
mesa, de una declaraciou obtenida sin haberme 
atrevido á solicitarla. Estas pruebas me han bas­
tado, y me bastan todavía; me limito á oponer­
las á insinuaciones que serian injuriosas si en 
ellas persistieseis. 

— i Pruebas tenéis! ¡Se habrán turbado al ve­
ros! ¡Os habrán contemplado con ternura! ¡Ha­
bréis tocado una mano trémula 1 ¡ Famosas ga­
rantías por cierto! 

— Caballero.... 
— ¡J&r¡ja! ¡jal continuó con sarcástica risa: 

¡tales son vuestras pruebas! ; Una muger os ha 
dicho que os ama ! hacéis bieu en creerla: seria 
la primera que mintiese.... 

— Os repito, caballero, que no me obliguéis 
á olvidar que estoy en vuestra casa. 

— Y fiáis tanto en sus palabras que vivís le­
jos de eda, y no teméis la ausencia. ¡Muy bien, 
joven! Id en busca de vuestra señora ; id á re­
clamar la le jurada: observareis la misma mira­
da, la propia sonrisa; escuchareis iguales jura 
mentos ; mas procurad leer en el fondo del co­
razón; rasgad la máscara de la inocencia y son­
dead el abismo de la corrupción. . . . 

— Ni una palabra mas, gritó Federico levan­
tándose, si no queieis que vea eu ese estilo, no 
el estravío de una imaginación enferma, sino 
una provocación, un insulto. 

Incorporóse dé Argele al mismo tiempo, y 
asiendo el brazo de Federico con tal vigor que 
le obligó á permanecer inmóvi l , le dijo con el 
tono de un hombre resuelto á apurar la pacien­
cia de su adversario y á suscitar quimera. 

— No yo, sino vos sois el insensato, decidme 
el nombre de la que arnais , llevadme mañana 
en vuestra compañía , presentadme en su casa 
como á un amigo, y yo que no la habré visto 
hasta ese dia, que soy viejo y no escito simpa­
tías, que no tengo dotes que fascinen, seduciré* 

!á esa joven y legraré que olvide todas sus pro-
j mesas: la diré en voz baja palabras licenciosas 
1 que tendrán eco en su corazón , y para marchi­
tar la pureza de ese tesoro, para empañar ese 
diáfano espejo donde contempláis vuestra ima­
gen , no haré sino dispertar, si aun están dor­
midos, los perversos instintos de la naturaleza, 

¡deslizar en su oido las tentaciones del vicio, 
'que crisparán sus nervios y estremecerán su 
alma. La incitaré á que os venda, y ia cucuns-
tancia de que soy vuestro amigo será un atrac­

t i v o mas para que lo haga. Probémoslo s í e s 
| place , y luego nos romperemos la crisma si os 
acomoda, á no ser que ella venga a colocarse 
entre ambos á gritar que se muere por mí y á 
defender mi vida. 

— Caballero, dijo Federico retirando su bra­
zo quebrantado entre aquel cinturou de fuego, 
he podido taparos la boca con la mano que me 
dejasteis libre, mas preferí que ia ofensa fuese 
completa antes de pediros satisfacción. ¿Tenéis 
que añadir algm>a otra cosa? ¿os queda que 
proferir algun insulto? ¿o t ra nueva calumnia? 
Pocos instantes hace os consideraba como un 

! ° c o , y os tenia lastima; ahora os devuelvo 
vuestro juicio, y os desprecio.... 

—-Haced cuenta que no os halláis en mi casa: 
¿os lo he recordado yo por ventura? si nec< s i -
tais desprenderos de toda gratitud para cobrar 
á n i m o , no reparéis en nada , cabullero. 

— Pues bien; veremos quien de los dos falta 

mañana y cualquiera que sea el desenlace de es­
te desafio sabe el cielo que yo no lo he buscado. 

— Ese es vuestro cuarto, dijo de Argele se­
ñalándole una puerta. 

—¿Pues he de quedarme esta noche en vues­
tra casa ? 

— S i ; para que yo esté seguro de encontra­
ros : paréceme quí prefiririais tomar las de V i ­
lladiego bajo la gaiantia de vuestra palabra. 

—Eso ya pasa Je raya ; sin embargo de que 
me habéis dado motivos para no tener en vos la 
menor confianza, ne quedo ; hasta mañana. 

— Hasta manara. 
Federico se acostó vestido sobre la cama que 

Josefina le habia preparado; el repentino des­
enlace de aquel encuentro le agitaba demasiado 
para que desde luego pudiese pegar los ojos: 
en la conducta de Argele habia algo, que no 
acertaba á esplieane. Aquel hombre cuyas es-
trañas pláticas y tuyas ideas exaltadas habían 
sorprendido su atfncion y su interés ¿ l e ha­
bría detenido de intento para causarle una muer­
te premeditada ? Recordábase de la curiosidad 
conque de Argel- balia parecido examinarle: 
con todo, su rostfj le era del todo desconocido, 
y ni siquiera habia nido pronunciar su nombre 
una vez sola. Era pues una triste fatalidad la 
que habia hecho que encontrase en su camino 
aquel misántropo insensato , adusto por la sole­
dad , y que, ahogado di bilis, sentía una necesi­
dad de dirigir injurias , provocaciones v de dar 
sangriento solaza sus enconadas ideas. Federi­
co no vaciló un momento en darse por ofendido 
desde que víó que oda moderación era inútil, y 
que el insulto le tocaba muy de cerca. Herido en 
sus mas íntimas afecciones , no se arrepentía 
del torio enérgico que habia usado, y aceptaba 
el cruel estremo ¿ que se veía reducido. rero 
al mismo tiempo se consultaba si « ' f * * ^ * ! 
raque ^ ^ ^ « ^ ^ Z 

REVISTA DE TEATROS. 



Tal voz la noche calmaría aquella irritación im­
petuosa ; acaso de Argele vuelto en sí reconoce­
rlo sus errores. Tales fueron las últimas ideas 
que giraron ¡„, r | a mente turbada y confusa de 
Federico, mas la fatiga corporal venció sus 
prc ecu| ación- s , y quedó sumido en profundo 

M ' V a " hacia una hora que (jghifl amanecido iin¡ 
día puro, ^reno y radiante. Lue.o que se se-j 
paró de Feérico , so había sentado de Arce­
lo ¡unto a uea -ntana que. caía ai carneo. 
Habían desparecido las ..strellas á los prirue-
ros ful2"res d' I crepúsculo, la m mían» se. ha­
bia t. nido con e¡ brillante tornasol de la aurora 
sin que el hombre misterioso hubiese movi­
do su cabeza. I'o vez en cuando se Contraían 
sus pestañas, V cualquiera hubiera creído que 
se retrataba en .«tí faz cierla especie de zojm-
bra ó acaso de arrepentimiento por la pirovo 
cacion pasada: al lio se levantó, y como quien 
destierra una i oportuna duda, murmuró iiiiré 
dientes : 

— Ello sera asi: bien conozco que no me 
ha hecho ningún agravie; pero mi sangre ha 
hervido al verle , y esa fatal semejanza ha dis­
pertado todos mis rencores, de suerte que en 
vano trataría yo de apiadarme de sus juveniles 
años. 

Al mismo tiempo oyó una voz que ¡no-
nunció M I nombre, y vio á dos sugetos que aca­
baban de entrar en el aposento: el uno leerá 
descor.M*eido, el otro era e! pisa iero de Thísy. 

—Ved ahí la persona per quien me pregun­
tabais. 

El recién llegado entregó á de Argele una 
carta, este después de haberse enterado de) men-
sage y de tei minar un diálogo que entabló con 
el mensagero, ensilló á toda prisa su caballo, v 
salió sin ruido de su casa. 

{Continuará.) 

Diana, notándose solo en esta última multitud 
de equív* co-, graciosos todos y oportunos 
los mas, fue muy bien recibido del público y 
su autor llenaría tal vez con estolas preten­
siones que se prepuso al escribir la pieza} 

reducidas á escitar la risa de los espectadores; 
pero con la com« día EUa es ha demostrado 
que, puede a-pirar á mas, tejiendo c»u las sa­
les cómicas u>i i lírigi qú« interese aunque de 
eMas se la desaoje. Una cosa sola tenemos qu e 

a [vertir al sen «r Diana, y si este escritor se 
denica en lo sucesivo á estudiar mejor los per­
sonages que pone en escena, evita fácilmente 
nuestro consejo; reducid - á c« nsurar e tal cual 
espresiou de m <i tono que ob>« rvarnos en boca 
le EÍII lia y de D. Fernando. Es os personages 

| se encomiendan demasiado á la Vi raen de Gua-
jdalupo y votan muchas veces por el Draque. 

' R E V I S T A D E T E A T R O S . 

a-as* 

Seis piezas dramáticas, chicas con grandes, tie­
ne de atraso nuestra critica, lo cual demuestra 
ó pereza en nuestra pluma ó activjdad en los 
teatros, ó ambas cosas ó ninguna de ellas. No 
permita Dios que pese sobre nosotros la afrenta 
de no hab'ar de las Úns venganzas ; traducción 
dtí los señores Doncel y Va! adares ; que si 
Francisco de Rojas tuvo >n su Garcia para dos 
perdices dos, el autor úv Jsabel de Bavieraha 
tenido para Dos venganzas dos traductores; 
afortunados han sido estos en las muchas tra­
ducciones qu • en p 'Cus dias han dado á la esce­
na desde el Duque de Allamara hasta De una 
afrenta dos venganzas , tu que quitándole sin 

_ | piedad su amante á Isabel de Bavíera han con 
. seguido asegurar el éx.to de su trabajo, aunqui 
s no hayan sido llamados á la* tibias , si biei 
ejen fuerza de prodigar tales distinciones a lo: 
s , que traducen y á los perros del monte de Sai 
0 Bernardo, ha llegado á ser mérito quedarse en­

tre bastidor» s después de concluida la represen-
3 tac ion (le uní pieza. Años hace que el s- ñor Es-

cosura tradujo este drama con el tituu» d • Isabel 
. de[Bavit"ra, que han variado los nuevos traduc­

tores, a i leí a i.d» asimismo ei plan a¡g m tanto. 
De un hecho histórico perteneciente a ¡os fu 

. nestamente célebres niños de Ecija ha sacado ei 
1 señor Asqu riño (don Eduardo] argumento pa-
. ra una de sus comedias andaluzas, la mejor 
, que ha salido hasta ahora de su pluma ¡ f ci¡ 
• es su versificación y amena de ciustes, si bien 
. algo recargada, pues lisa con profusión el joven 

pacta de té* minos gitanos que no siempre gus-
i tan al púb ico, y que perjudican de un modo 
. ostensible á la ligereza del diálogo. De todas ma­

neras desde e.U'í compuso Toojujgroma hastíi 
, que ha escrito un Ladrón menos , ha hecno el 

señor Asquerino notables adelantos en el géne­
ro que cultiva; circunstancia debida sin duda 
al paseo que acaba.de dar por el suelo [an­
daluz. 

Por no decir la verdad se titula una comedia 
del señoi Br< ton dé los Herreros representada 
en el teatro del principe: por no decirla Um 
p )CO nos* t os, no censuramos cual se merece 
al escritor que festivo suela pasar á licencioso y 
convertirse sus gracias a veces en repugnante» 
frases, impropias dé tos personages á que las 
atribuye , y menos del público para quien es­
cribe. 

Asociándose con el señor Hartzembuch ha 
escrito el sen -r Diana Es un bandido ó juzgar 
por las a¡ ariencias , y por ellas juzgarnos que 
este apreeíable joven que se dio a conocer dus 
años hace con la comedia titulada No siempreel 
amor es cieijo . se distinguirá en el género có-
micu.mucho mas que alguno que goza de repu­
tación pomposa solo por haber escrito cuando 
nadie escribía , retratando siempre á una socie­
dad que no se ve en ninguna parte aunque con 
la linterna de Drogónos se la busque por el Ava-
pies y las Vistillas, desunes de haberse fatigado 
inútilmente por encontrarla en el casino ó el 
liceo , en el Iostituloó en el teatro de la unión, 
donde algo ceden ya las pretensiones aristocrá­
ticas. Hay enredo en la comedia Es un bandido, 
y está hábilmente conducido el plan hasta locar 
en su desenlace, no careciendo de chistes, aun 
cuando el estilo lió sea de lo mascorrec^o^y ele­
gante. El señor Di» na fué llamado á la escena 
y aplaudido por todos, no saliendo <d señor 
ilni tzembusch por no hallarse á la sazón en el 
teatro. , 

Obra del mismo autor y en una misma noche 
se han representado en el teatro del Principe las . 
dos comedias en un acto tituladas Casualidades 
y ¡Ella es!!!! 

Ella es la pieza mas linda que de este género 
hemos visto hasta ahora en escena. Creíase sin i 
razón por cierto, que eran cosas incompatibles y 
el chiste de una producción y su enredo,, al e 
menos asi parece que lo atestiguaban las innu­
merables comedías del señor Bretón de losHer- d 
reros , chistosas si , pero circunstanciales en su y 
conjunto: del propio defecto adolecen ;Vo siein- si 
ore el amor es ciego y Casualidades del señor 

a U 3 í c o N r a r o v i e j o . 

0 soeur Je l,i pouilure, ¡liniable póesíe 
A ce, vieux nionuñicus vieut i-edonuer la vie 

UlLIU.E. 
Mansión sombría, triste y silenciosa, 

en ei desierto valle abandonada , 
como en su tallo la marchita rosa 
que el cierzo doblegó con furia airada. 

¡Cuántos recuerdos dan á la memoria 
tus mudas torres negrecidas ya! 
mañana ya tal vez solo la historia 
al mundo tu existencia contará, 

Ayer aun el eco peu< trante 
que lanzaban tus lenguas de metal 
rasgaba el viento lánguido y vibrante, 
y acudían los fieles a tu humbral. 

Hoy sin voz y sin vida , ya desierta, 
descamado esqueleto tres no mas : 
y el musgo y yedra de que eslíe cubierta 
tu mortuoria túnica serán. 

Esos sombríos pórticos desiertos 
suspira el caminante al contemplar, 
y observa ese silencio de los muertos 
que solo el viento viene á perturbar. 

Y al mirar esos muros den nidos , 
que el imperio del tiempo hacen sentir , 
recordando su mente tiempos idos, 
cánticos y plegarias cree oir. 

Pero en vano sus ojos van buscando 
por tus claustros sembu'os otro ser; 
solo dó quier escombros va encontrando 
con que tropieza temeroso el pie. 

¿Dónde están los austeros religiosos? 
¿Los dorados altaies, dórxb' están? 
¿Quién acalló los sones misteriosos 
que en las bóvedas iban á espirar ? 

¿Dónde están los inciensos vaporosos? 
¿Dó el rumor de creyente multitud ? 
¿Dó del coro los ecos sonorosos , 
y de cien cirios la purpúrea luz? 

Todo acabó. Pasó, mansión , tu gloria : 
el siglo tu existencia despreció : 
y mañana una página en la historia 
es cuanto quedará de tu esplendor. 

¡Mas ay!... adiós, que ya suenan los gemidos 
de aves nocturnas que plañiendo están , 
y esos tristes , fatídicos sonidos,/ 
solo de muerte pensamientos dan. 

J. B. A M A D O . 

CRUZ. 

A las ooVio y ¡«Mía C!P la noche, 
Tercer.i ntyftSsetíUu ion di 

Pedro ti negro ó los bandidos 
de la Lo> cna^ 

«trama nut-'TO «le grande espectsru!o í en 
ejm-o aetoí, dividido el secundo en Jos 
cuadros-

PEUSONAGES, 

Mariana , , . , 
Ursula, . , , , , 
Auih-*.*. , , , . , 

, , , , , , 

ACTUÍU¿S, 

Sras, (Vea 
S v Ujjjí'Jfi yo, 

Ualt,íj.{Ü.Vtj 
líHMtiíítirP, 

F rainal I*'»P«-
ti ra ufe Ai'-»'ia. 
Oculi Torroba. 
Üiin Cure*» llor. 
l'.iblo . . . . . . Axopardo. 
Max , (Jarcia. 
Ladrón l.°. . . . S|iiuit"iii. 
la i a Jfcyrs (U- M ) 
Úf a.Q . . . . . \\-dü. 
K'daedo . . . . . F, r nuil rio z. 
Vdi. gordo;-¿mulo. 

Man- lí'égüs á cuatro , mu-vas , llaue 
del ¡'¡culi , por l¡\s gi-iioiMS Saavrdi 
Lope/,, y los señores Alonso » l'once. 

MU .CIPE. 
,4 UsfilÚltlV ülCllia (Jl«í U 1}C!C\(Q, 

M ) 

"ll.j 
.A.,; 
ulas ; 
a y¡ 

2.° Se pondrá en escena la coic» lia 
de gracioso, rn liv-s actos , arr-glada por 
don Ventura de la Vega* titulada 

lylJ llliilOE l'üít FuEílZA. 
F.n la ipi* dcsfinpeñara (I principal 

papel el primer actor don Antonio de 
(Ju/inan 

VinsOKAGES. Acraiir:» 
Snra Sra. Valero. 
l)un¡.-l Síes Gii/niaii (I). A.j 
ToLí S(d)iadi). 
Sir l.ovel. . , • , Dinn. 
Sii' tVialjpave, , , l'erez. 
£ir tniilb hno . , Pió, 
l'eters Gunnan (Bi J) 

Uutesauos, üa|e¡a , f'cruadiik-Ji (do» 
JiuuiJ 
Ŝ tfJelllO, , • , . l.Mtt, 

•Su,|<Mo.g, l'iiii». Siqpliví, 

5.° Paso de indios, dirigido por don 
A/i|:el Fstrelli. 

4.a Tennino^á el eupsctaculo «OD el 
acreditado saínete de don H»ni"ii de la 
ClU4, titula.lo. 

Las castañeras picadas. 

CiKi.O 
A las ocho v media de la norlie. 

íl'FItAIFSI'Hi, 
epera siria en dos actos d.-l maestro S»U 
(loi)i, desempeñada por las su ñoras Villú 
de (tainos y plañol , y los señores A parí-
< io 5 B"c*-rra. Se estrenarán 3 decorado-» 
nts piuladas por ej profesor doo Aiidlfi 
ds -Villa, 

T E A T R O S , i 
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